TARRO DE LA CALMA
El tarro de la calma es una de las técnicas más conocidas del método Montessorri. Básicamente es un tarro relleno de purpurina y agua que está diseñado para ayudar a los pequeños a reducir los estados de ansiedad o enojo. A través del tarro el niño/a libera las emociones negativas que no sabe gestionar. Mientras lo agita, se liberan las tensiones emocionales acumuladas y, cuando estas se reducen y el pequeño deja de mover el frasco, el efecto de la purpurina descendiendo lentamente ejerce una acción relajante que elimina el enfado del niño/a. 

Para elaborarlo necesitamos: Un bote de cristal o de plástico transparente, purpurina, pegamento (cola) y agua templada del grifo.
Primero echamos el agua templada en el tarro y no lo llenamos entero. Luego añadimos dos cucharadas soperas de pegamento al agua (cuanto más pegamento más tiempo tarda la purpurina en descender, tendrá un efecto más relajante). Seguidamente, echamos la purpurina   (tres o cuatro cucharadas de postre) y removemos para que se mezcle bien. Por último cerramos el tarro con fuerza para que el agua no se salga al remover la botella. Y… ¡Listo! Ya tenemos terminado el “tarro de la calma”.
